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• Eva Alcaide Suárez 
Es licenciada en historia del arte y trabaja 
como educadora de arte en el Departamento 
de Investigación y Educación del Museo Patio 
Herreriano de Valladolid. Actualmente, además 
de formarse en el campo de la educación 
en museos, también se dedica a estudiar la 
repercusión de los feminismos en el ámbito de 
la creación artística.1 
se alzan tanto a favor como en contra de lo que es 
o no es ser feminista. Rápidamente me di cuenta 
de que la gran mayoría de los textos feministas aún 
no habían sido traducidos al castellano2 y que los 
1 Agradezco a Eneritz López Martínez (licenciada en 
historia del arte y doctora en educación artística) sus apor-
taciones a este artículo, así como su colaboración en la edi-
ción y revisión del texto. 
2 El artículo de Linda Nochlin «¿Por qué no ha habido 
grandes mujeres artistas?», publicado en EE. UU. en el año 
1971, no fue traducido al castellano hasta el año 2008, como 
un anexo del catálogo de la exposición Amazonas del arte 
nuevo (Madrid: Fundación Mapfre). Por su parte, la obra 
de G. Pollock (1987) Framing Feminism, Art and the Wom-
en’s Movement, 1970-1985 (Londres y Nueva York: Pandora 
No todas las mujeres son feministas ni todas 
las feministas son mujeres.
Catherine Zegher
¿Hay que ser feminista para ser posmoderna o es 
tan solo una fachada para aparentar ser cool en 
los tiempos que corren? ¿Ser mujer y artista sigue 
siendo tan complicado? ¿Está el feminismo, hoy en 
día, denostado por los medios de comunicación? 
Estas son tan solo algunas de las preguntas que 
rondan mi cabeza cada vez que pienso en este tema. 
Hace unos años que me dedico a leer y recopilar 
textos sobre feminismos (sobre todo, los relativos 
a cuestiones artísticas), y desde entonces no he 
parado de escuchar voces en la calle, en los ba-






resumen. Este artículo surge de una toma 
de conciencia personal sobre la ausencia de 
propuestas expositivas enriquecedoras y críticas 
sobre la posición de las mujeres en la historia 
del arte, frente a la proliferación de muestras 
que tienen como único objetivo presentar 
acumulativamente y sin hilo conductor alguno 
obras artísticas de diversa índole realizadas por 
mujeres. Partiendo de esta observación, a lo 
largo de este texto repaso algunas conexiones 
entre la creación artística y los planteamientos 
feministas que han ido circulando desde las 
últimas décadas del siglo xx. No obstante, en 
ningún caso he buscado realizar una revisión 
de la historia del arte con el fin de reivindicar el 
papel desempeñado por las mujeres artistas. Para 
finalizar, ilustro estas ideas analizando, como 
usuaria feminista, varias exposiciones sobre 
obras de mujeres artistas y sobre cuestiones de 
género que he visitado recientemente.
palabras clave: feminismos, mujeres artistas, 
género, reivindicación.
abstract. This paper emerge from a personal 
observation on the absence of critical and 
enriching exhibitions about the position 
of women artists in art history, against the 
proliferation of shows with the only objective 
of presenting different works of art made by 
women with no connecting thread. Taking as a 
starting point this observation, throughout this 
text I will review some connections between the 
artistic creation and the feminist approaches 
that have been circulating from the last decades 
of the xx century. However, I do not try to look 
through the history of art to restore the role of 
women artists. To finish this article, I illustrate 
the exposed ideas by analysing -as a feminist 
user- several exhibitions about women artists 
and gender issues that I have visited recently. 
key words: feminisms, women artists, gender, 
recognition.
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rescatadas aunque excluidas. relatos alternativos sobre mujeres artistas 
análisis se centran casi exclusivamente en el ám-
bito anglosajón. Por ello, resulta muy evidente la 
complejidad de llevar a cabo un estudio exhaustivo 
sobre estas cuestiones. Y más aún si tenemos en 
cuenta la debilidad historiográfica sobre la trayec-
toria del arte feminista en España (Aliaga, 2004).
Inquietudes. Buscando mi lugar
Si viajo hacia atrás en mi biografía y me sitúo du-
rante mis años de estudio en la universidad,3 fácil-
mente puedo recordarlos como esa recopilación de 
nombres masculinos que a partir de su «don ar-
tístico» dieron a la historia de la humanidad unas 
«incuestionables» obras maestras, haciendo surgir 
el mito del artista genio (Shiner, 2005). Este este-
reotipo de genio masculino fue puesto en evidencia 
por Griselda Pollock y Rozsika Parker (1981), quie-
nes comentaban «cómo estructuralmente el dis-
curso de la historia del arte falocéntrica descansaba 
sobre la categoría de una feminidad negada para 
asegurar así la supremacía de lo masculino en la es-
fera de la creatividad» (citadas en Alario, 2005: 62). 
En esta línea, Estrella de Diego (1996: 346) se pre-
gunta: «[…] ¿no es el concepto de genio una noción 
manipulada en la que los mitos paganos asocian di-
vinidad con capacidad procreadora masculina?».
Volviendo a mi historia, el hecho de dar como 
natural y normal que no apareciese el nombre de 
ninguna mujer artista, ni filósofa, ni científica, ni 
escritora mientras estudiaba es una consecuencia 
más de la ceguera impuesta por la tradición pa-
triarcal de la educación en nuestro país. Hoy en 
día, tristemente, esto sigue siendo así, y lo com-
pruebo a menudo en mi trabajo como educadora 
cuando me encuentro con adolescentes que no es-
tán ni mínimamente informados sobre cuestiones 
de género, por lo que su motivación y conciencia-
ción es bastante escasa, por no decir nula.
Mi interés por el feminismo surgió tiempo 
después de terminar mi licenciatura. Fue enton-
ces cuando reparé en que a lo largo de mi for-
mación académica no había habido lugar para 
las mujeres creadoras. Me quedé hartamente sor-
prendida —casi perpleja— al pensar cómo no 
había sido consciente antes. Ahora, tiempo des-
pués, me río de ese descubrimiento personal, casi 
Press) aún no ha sido traducida. En cambio, se pueden en-
contrar numerosos textos en castellano sobre feminismos 
en el arte en la página web <www.estudiosonline.net> (úl-
tima consulta: 25/08/2009).
3 Cursé la licenciatura de historia del arte en la Univer-
sidad de Valladolid entre 1996 y el 2000.
íntimo, pero a la vez tan irónico. Durante mis 
años de formación nadie me hizo reflexionar so-
bre esto, ni mis profesores/as ni mi entorno fami-
liar, sino que fue mi propia inquietud la que me 
llevó a indagar en ello.
Desde entonces empecé a cuestionarme, como 
ya lo hiciera antes Helene Cixous (1979: 17), 
«¿dónde estaban las mujeres artistas, las teóricas, 
las políticas… las profesionales del mundo?». Y 
después trataba de relacionarlo con mi realidad: 
¿dónde estoy como mujer? Para acotar el inmenso 
mar de dudas que llenaba este interrogante, co-
mencé a interesarme por los estudios de género,4 
y a leer sobre feminismos,5 pero antes tropecé con 
otro tipo de textos. Lo primero que llamó mi aten-
ción fue la recopilación de mujeres artistas con-
temporáneas (siglos xx y xxi) que hacían algu-
nos libros de muy amplia difusión.6 Sentía como 
si desde el final tuviese que reinventarme el prin-
cipio. En cambio, otras publicaciones más recien-
tes mostraban una compilación de nombres desde 
siglos anteriores.7 La revisión de todo ello me hizo 
pensar en la compleja situación de las mujeres ar-
tistas a lo largo de la historia, algo parecido a que 
no hubiesen existido nunca. Ante esto, mi cuestión 
era: ¿cómo me sitúo como historiadora del arte 
en el amplio campo de los estudios feministas? Lo 
primero, comencé por repensar la palabra femi-
nista, que, según mi imaginario —formado a par-
tir de mi educación patriarcal y misógina—, se re-
fería a una mujer huraña, más bien madura, enfu-
recida con el mundo y que odiaba por puro placer 
a los hombres. A partir de mis lecturas, comprendí 
que se refería a una persona luchadora en favor de 
la igualdad de derechos y oportunidades entre los 
géneros. El feminismo no era, por lo tanto, una 
cuestión de unas pocas amargadas, sino más bien 
un movimiento internacional, amplio, complejo, 
4 En el curso académico 2005-2006 realicé el máster de 
Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres que 
imparte la Universidad de Valladolid.
5 Algunas de las publicaciones que comencé a mane-
jar son A. H. Puleo (2000): Filosofía, género y pensamiento 
crítico, Valladolid: Universidad de Valladolid, y C. Amorós 
(1997): Tiempo de feminismo. Sobre feminismo, proyecto ilus-
trado y postmodernidad, Madrid: Cátedra.
6 Pongo como ejemplo el popular libro del que han sa-
lido a la luz varias versiones: U. Grosenick (ed.) (2002): Mu-
jeres artistas de los siglos xx y xxi, Colonia: Taschen.
7 Entre otras destaco en esta línea el libro de V. Com-
balía (2006): Amazonas con pincel. Vida y obra de las grandes 
artistas del siglo xvi al siglo xxi, Barcelona: Destino.
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que ha ido adoptando y asimilando distintas posi-
ciones y matices, incluyendo contradicciones dentro 
del mismo.
La presencia feminista en el campo 
creativo-artístico
[El feminismo es entendido como] un continuo 
cuestionamiento de las relaciones de poder, 
las estructuras sociales y las conexiones entre 
los géneros. Por lo tanto, no es un movimiento 
unitario, sino más bien una multiplicidad de voces, 
diferentes cada una, dependiendo de su origen 
cultural, étnico, de clase, de identidad sexual 
y compartiendo, en muchos casos, problemas 
comunes. Como era de esperar, no existe un tipo 
de arte que caracterice al feminismo, solo un rasgo 
podría ser definitorio y este sería la actitud crítica 
de la realidad del mundo femenino.8
Me interesa comenzar este apartado con la defi-
nición que hace Alicia Murría del feminismo, ya que 
me permite entender cómo el desarrollo y la difusión 
del pensamiento feminista favorecieron la creación 
de una vía directa sobre el medio artístico haciendo 
una revisión crítica de la percepción de la imagen que 
proyectaban las mujeres en la sociedad. Pero sin esta-
blecerse como un movimiento unitario.
En el ámbito artístico anglosajón, algunas mu-
jeres empezaron a cuestionar el hecho de que vi-
vían en una eterna dicotomía: por un parte, eran 
vistas como objeto de la representación del arte 
y, por otra, trataban de visibilizarse como sujetos 
creadores. Serán las Guerrilla Girls9 —quienes se 
denominaron a sí mismas como «la conciencia del 
arte»— las que lanzaron al público, a la sociedad 
norteamericana, la siguiente cuestión: «¿Tienen las 
mujeres que estar desnudas para entrar en el Met. 
Museum? Menos del 5 % de los artista en las seccio-
nes de arte moderno son mujeres, pero un 85 % de 
los desnudos son femeninos», a través de un cartel 
que colocaron delante del Metropolitan Museum 
de Nueva York en 1989. Anteriormente, Linda No-
8 Este fragmento pertenece a A. Murría (2001): «Mu-
jeres que hablan de mujeres», texto escrito con motivo de 
la exposición del mismo título, comisariada por la autora, 
que tuvo lugar en el marco de Fotonoviembre 01 en el Es-
pacio Cultural El Tanque de Santa Cruz de Tenerife, entre 
noviembre y diciembre del 2001. Puede consultarse el texto 
completo en: <www.elviajero.org/mujeresque/textos/amu-
rria_esp.html> (última consulta: 09/09/2009).
9 Grupo de artistas feministas creado en Nueva York en 
1984.
chlin había aportado su granito de arena con la 
que está hoy considerada como una de las pregun-
tas más famosas del feminismo: «¿Por qué no ha 
habido grandes mujeres artistas?»,10 poniendo en 
evidencia la asimetría entre los géneros y los con-
dicionantes institucionales que habían limitado de 
modo grave a las mujeres. Fue a partir de este inte-
rrogante cuando, desde algunos sectores feminis-
tas, comenzaron a hacer una revisión de la histo-
ria del arte en busca de la obra de mujeres artis-
tas que permanecían desconocidas o devaluadas, 
haciendo brotar de entre sus cenizas a nombres 
como Sofonisba Anguissola o Artemisia Gentiles-
chi.11 Este fue el momento en el que se organizaron 
exposiciones que tenían como objetivo recuperar 
y mostrar al público las creaciones de las muje-
res artistas. Ejemplo de ello es la exposición que la 
propia Nochlin organizó en Los Ángeles junto con 
Ann Sutherland Harris con el título Women artist: 
1550-1950.12 Poniendo en cuestión esta práctica, 
Griselda Pollock se pregunta si trabajar en recu-
perar a mujeres artistas es lo mismo que trabajar la 
historia del arte desde una perspectiva feminista.13 
Una interesante cuestión que hoy aún sigue dando 
ocasión para hacer exposiciones con muy poco fun-
damento para el ciudadano de a pie, como explicaré 
en el último epígrafe de este texto.
Años más tarde, algunas feministas pusieron en 
duda y desmontaron la idea de una subjetividad 
única, apoyándose en ideas postestructuralistas. De 
entre ellas, destaco a la profesora Rosi Braidotti,14 
10 L. Nochlin (1971): «Why have there been no great 
women artist?», Art News, 22-39 (recogido en H. Thomas y 
E. Baker [eds.]: Arts and sexual politics: why have there been 
no great women artists? Nueva York/Londres: McMillian, y 
reeditado en L. Nochlin [1988]: Women, Art and power and 
other essays, Nueva York: Harper & Row). 
11 En este contexto revisionista se enmarca la tesis de Es-
trella de Diego titulada La mujer y la pintura en la España del 
siglo xix. Mujeres pintoras en Madrid: 1868-1910, defendida 
en la Universidad Complutense de Madrid en 1987.
12 Con motivo de esta exposición se editó la siguiente 
publicación: L. Nochlin y A. Sutherland Harris (1976): Wo-
men artist 1550-1950, catálogo de la exposición (diciembre 
1976, mayo 1977), Los Ángeles: County Museum.
13 Esta cuestión la trata en el capítulo introductorio de 
su libro G. Pollock (1988): Vision & difference: Feminism, Fe-
minity and Histories of Art.
14 Rosi Braidotti es actualmente profesora en estudios 
de la mujer en el Arts Faculty of Utrecht University y direc-
tora científica de Netherlands Research School of Women’s 
Studies y del Expertirse Centre Gender and Multicultura-
lism (gem). Algunos de sus libros traducidos al castellano 
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quien ha desarrollado un modelo de subjetividad 
plural y fundamental para entender las nuevas 
orientaciones del feminismo contemporáneo. En 
este sentido, existe una inquietud por asumir los 
múltiples papeles e identidades que asume la mu-
jer cotidianamente y que son contemplados en las 
posibilidades del disfraz, de la máscara (Irigaray, 
1977). Ya la artista Eva Hesse (1993: 166) escribía en 
su diario: «4 de enero de 1964: No puedo ser tan-
tas cosas… Mujer, hermosa, artista, esposa, ama de 
casa, cocinera, señora de la compra, todas esas co-
sas. Ni siquiera puedo ser yo misma, ni saber lo que 
soy. He de hallar algo claro, estable y en paz dentro 
de mí…». Por su parte, algunas artistas como Orlan 
o Cindy Sherman recurrieron a diferentes imágenes 
de mujeres para transformarse en otras, convirtién-
dolo en una estrategia para desestabilizar lo que se 
presupone que debe ser una mujer.
A finales del siglo xx tuvo lugar el nacimiento de 
un grupo de mujeres artistas y activistas llamadas 
Venus Matrix,15 quienes, junto con Sadie Plant,16 
iniciaron un movimiento que apostaba por una 
alianza entre máquina y mujer para la creación ar-
tística a través de las posibilidades que ofrecía In-
ternet. Empezaron a acuñar el término ciberfemi-
nismo como un híbrido entre el ciberespacio y el 
feminismo, pero desde diferentes ópticas. En tér-
minos generales, este nuevo concepto parte de las 
nuevas posibilidades que ofrece la Red al activismo, 
al pensamiento y la creación feminista.17
Cara a cara. Cómo miramos, 
cómo nos ven, cómo nos vemos
La mayoría de las artistas que se declararon femi-
nistas comenzaron a utilizar medios nuevos como 
el vídeo, la performance o la instalación, y, por otro 
lado, dotaron de un nuevo sentido a las artes tra-
dicionales practicadas por las mujeres a lo largo de 
la historia, como el bordado, el tejido y otras arte-
son: Sujetos nómades, Buenos Aires: Paidós, 2000, y Femi-
nismo, diferencia sexual y subjetividad nómade, Barcelona: 
Gedisa, 2004. 
15 Escribieron el que sería el primer manifiesto femi-
nista para el siglo xxi y el Manifiesto de la Zorra Mutante 
(1991), en el que proponen una alianza subversiva entre la 
máquina y el cuerpo/sexo de la mujer.
16 Sadie Plant es investigadora y escritora británica 
considerada una de las más importantes ciberfeministas 
del mundo. Autora de Ceros + Unos, Mujeres digitales + la 
nueva tecnoculura, Barcelona: Destino, 1998. 
17 Para saber más, visitar <www.estudiosonline.net> o 
<www.mujeresenred.net>. 
sanías relacionadas con labores femeninas. De esta 
manera, trataron de alejarse de técnicas tradicio-
nales como la pintura sobre tela. En cuanto a los 
temas que han tratado, los más populares han sido 
las diferentes identidades, las formas de la repre-
sentación, los límites y el cuerpo, entre otros. 
A continuación, propondré recorrer ciertas re-
laciones entre algunas obras de conocidos/as ar-
tistas que han trabajado de manera directa o indi-
recta el tema del cuerpo femenino desnudo. Y me 
seducen rápidamente cuestiones como ¿qué his-
toria nos habría llegado si Goya hubiese represen-
tado un majo desnudo?, ¿o si Velázquez hubiera 
pintado al dios Apolo a punto de darse un baño 
en la más estricta intimidad, en vez de La Venus del 
espejo? He elegido tratar este asunto del desnudo 
femenino por la inmensa saturación de imágenes 
plagadas de mujeres en cueros que nos rodean. El 
cuerpo de mujer, generalmente tratado como puro 
objeto de placer y deseo, ha sido representado por 
todas esas generaciones de artistas bañados en la 
ideología patriarcal durante la mayor parte de la 
historia del arte canónica. En las obras que he se-
leccionado he buscado relaciones tanto de compli-
cidad como de toma de distancia. Algunas de es-
tas obras son recientes y otras, más antiguas, están 
legitimadas por la propia historia. La variedad de 
los soportes y las técnicas utilizadas responde a las 
distintas maneras en que los artistas abordan un 
mismo tema, tratándolo desde enfoques, formas y 
formatos muy variopintos.
En el año 1863 Édouard Manet pintaba Desa-
yuno sobre la hierba, donde tres personas aparecen 
almorzando en un bosque. Podría haber pasado 
como una imagen bucólica y a la vez anecdótica 
de unos jóvenes que se han reunido en el claro de 
un bosque si no fuera porque la mujer está com-
pletamente desnuda frente a los dos hombres jóve-
nes completamente vestidos. Solo unos años más 
tarde, Gustave Courbet pintaba una de las obras 
que aún hoy sigue suscitando asombro y pudor: 
El origen del mundo (1866), la representación en 
primer plano del sexo de una mujer. Ambas obras 
están consideradas revolucionarias; la primera fue 
rechazada por numerosos críticos de la época por 
la modernidad de su estilo desde el punto de vista 
cromático y compositivo. En el caso de la segunda, 
la escala, el encuadre y el punto de vista elegidos 
por el artista supusieron una radical novedad res-
pecto a toda la tradición pictórica anterior, produ-
ciendo en el espectador una fuerte impresión de 
sensualidad y erotismo. 
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Pero… ¿cómo se veían las mujeres a sí mismas 
en estas representaciones?, ¿dónde quedaba su de-
seo?, ¿cómo sentían su sexualidad?, ¿cómo se re-
lacionaban con sus cuerpos? Al caso me viene a 
la cabeza la obra Red flag (1971), de la artista Judy 
Chicago,18 como un alegato de reivindicación a 
cómo sentía su cuerpo, su feminidad. En esta oca-
sión, el cuerpo de mujer no es objeto deseable, sino 
que se convierte en un cuerpo que sangra, en una 
acción intimista que está fuera de todo deseo. 
En esta línea, un importante número de creado-
ras usaron las performances y acciones como me-
dio para crear representaciones del cuerpo feme-
nino. La artista Ana Mendieta,19 en su obra Glass 
on body (1972), aplasta diversas partes de su cuerpo 
contra un cristal que utiliza como símbolo de la 
presión del intangible sistema ideológico sobre las 
mujeres, reflejando con ello el sometimiento del 
cuerpo femenino en la sociedad patriarcal. Otra 
de las creadoras que utilizan su cuerpo como base 
de su obra es Valie Export.20 La mayor parte de sus 
obras buscan denunciar el sometimiento histórico 
de las mujeres y destruir las imágenes que el pa-
triarcado había impuesto sobre ellas. En su perfor-
mance Aktionshose: Genitalpanik (1969) entró ar-
mada con una metralleta en un cine de Múnich 
donde se proyectaban películas porno. Iba vestida 
con una camisa negra y unos pantalones cortados 
a la altura de su sexo. Anunció al público que sus 
genitales estaban a disposición, creando tal pánico 
que la reacción de los varones fue abandonar la 
sala atemorizados.
Me gustaría conectar el trabajo de estas artis-
tas con las fotografías del japonés Araki.21 En sus 
obras las escenas contienen abiertamente un alto 
contenido sexual, con preferencia hacia las joven-
citas en actitud de sumisión, a veces incluso ata-
das o agredidas. Son imágenes obsesivas, que se 
repiten con variantes y en distintos escenarios que 
18 Para saber más sobre sus obras, consultar <www.ju-
dychicago.com> (última consulta: 19/09/2009).
19 Ana Mendieta (1948-1985) fue una artista cubano-ame-
ricana cuya obra reflexiva y en bastante medida autobiográ-
fica se caracterizó por relacionar cuerpo y tierra, acercándose 
a posturas feministas y contribuyendo a la revalorización es-
tética de tradiciones culturales ajenas a Occidente.
20 Se puede conocer más sobre esta artista y su obra con-
sultando su propia página web: <www.valieexport.at/en/va-
lie-exports-home> (última consulta: 18/09/2009). 
21 Para conocer más sobre su obra, <www.lafabricaga-
leria.com/es/artistaficha.php?idautor=17> (última consulta: 
18/09/2009).
se combinan a menudo, en los libros que publica, 
con fotografías urbanas. ¿Cuál habría sido el diá-
logo mantenido por Ana Mendieta y Valie Export 
sobre la obra del artista Araki?
Por otro lado, un ejemplo radical del uso del 
cuerpo femenino es el trabajo de la artista Or-
lan.22 En algunas de sus performances deconstruye 
y construye su cuerpo y rostro en intervenciones 
quirúrgicas concebidas como espectáculo, modi-
ficándolos como símbolos de una feminidad re-
construida. Fe de ello dan sus performances de ci-
rugías estéticas que dieron forma a su manifiesto 
de Carnal Art, término acuñado por ella misma. 
Orlan es crítica con los cánones de belleza que se 
han impuesto a las mujeres a lo largo de los si-
glos. La cirugía estética es para ella una manifes-
tación más del poder del hombre sobre el cuerpo 
de la mujer. Uno de los artistas cuya obra se basa 
en los discursos que Orlan trata de deconstruir se-
ría Helmut Newton.23 Para este artista alemán, que 
retrata a bellas mujeres (según los cánones de be-
lleza femenina actuales) repletas de seducción y 
glamour, estas se convierten en modelos que des-
tilan sensualidad llegando a ser solo puro objeto 
sexual por y para deleite de un público masculino 
y sofisticado. Sus fotografías de mujeres hermosas 
en ambientes lujosos se convirtieron en la marca 
de su estilo personal y obsesivo por la belleza fe-
menina de índole claramente erótica.
¿Qué tienen en común Frida Kahlo, 
Maruja Mallo y Cristina Iglesias?24
Hablar de mujeres no es hacer crítica feminista.
(Estrella de Diego)
Con el pretexto de revalorizar, sacar a la luz u otor-
garle la relevancia que nunca tuvo el «arte de las 
mujeres», algunas exposiciones en la actualidad 
recopilan obras realizadas en distintos momentos 
de la historia por mujeres artistas, mostrándolas 
sin ningún hilo conductor ni aglutinante más allá 
del hecho de pertenecer al género femenino. So-
bre esta práctica hay varios aspectos que nos resul-
tan preocupantes. En primer lugar, vemos un afán 
compilatorio acrítico —que casi parece hecho por 
comodidad— que responde a los planteamientos 
22 Sus ideas y obras pueden explorarse en <www.orlan.
net> (última consulta: 18/09/2009).
23 En la página web oficial de la fundación que lleva su 
nombre se pueden consultar algunas de sus obras: <www.
helmutnewton.com> (última consulta: 19/09/2009).
24 Apartado elaborado junto a Eneritz López Martínez.
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rescatadas aunque excluidas. relatos alternativos sobre mujeres artistas
más comunes que siguen muchas publicaciones y 
autores/as que se han dedicado a rescatar muje-
res artistas sin contextualizarlas y sin relacionarlas 
con otros/as artistas. 
Esta inercia hace perpetuar la tendencia nociva 
de construir una historia paralela en vez de apostar 
por la inclusión del arte hecho por mujeres den-
tro de la historia del arte. En este sentido, Lucy Li-
ppard, una de críticas más influyentes de ese mo-
mento, abogaba por la creación de un universo fe-
menino, no interesándose aún por la integración 
del arte de las mujeres en el discurso oficial. «El 
origen de esta tendencia está en las obras de las ar-
tistas feministas Miriam Schapiro, Judy Chicago y 
Georgia O’Keeffe. Este enfoque fue muy polémico, 
ya que muchos teóricos y críticos rechazaban la 
existencia de una subjetividad femenina ahistórica 
y transcultural» (Martínez-Collado, 2005: 92). 
Aunque quizá sin pretenderlo explícitamente, 
estas exposiciones consiguen homogeneizar la 
historia de todas las mujeres artistas, no introdu-
ciendo ningún matiz diferenciador ni haciendo 
ninguna relación que contextualice sus obras y los 
feminismos. A este respecto, nuestras dudas son: 
¿fueron iguales las circunstancias vitales de, por 
ejemplo, Frida Kahlo y de Marina Núñez? Enton-
ces, ¿por qué exponen sus obras desde los mismos 
parámetros? Queremos matizar que, a pesar de 
que nos quieren ofrecer la idea general de que to-
das perseguían los mismos objetivos, resulta obvio 
que no todas ellas lo tuvieron difícil, ni fueron rei-
vindicativas ni todas tuvieron las mismas influen-
cias, inquietudes ni vivencias. Entre las muestras 
que siguen esta línea, nos interesa destacar dos que 
hemos visitado recientemente.
Por un lado, la exposición Amazonas del arte 
nuevo,25 que se organizó con el objetivo de «reivin-
dicar el papel desempeñado por la mujer en el de-
sarrollo del arte moderno», intención que, como 
hemos visto anteriormente, ya ha sido más que 
cubierta por variadas publicaciones y exposicio-
nes. Además, nos preguntamos, ¿qué interés puede 
encontrar un espectador contemporáneo en una 
exposición cuyo hilo conductor es que son solo 
mujeres artistas?, ¿es que solo por el hecho de ser 
mujeres desempeñaron un papel importante en el 
desarrollo del arte? A lo mejor podríamos cambiar 
25 Esta muestra tuvo lugar en la Sala de Exposiciones de 
la Fundación Mapfre (Madrid) entre el 29 de enero y el 27 de 
abril del 2008. Más información en <www.exposicionesma-
pfrearte.com/amazonas> (última consulta: 25/08/2009).
el foco y pensar que ¿no podría ser porque como 
artistas eran interesantes? En este sentido, ¿no re-
sultaría más enriquecedor establecer conexiones 
entre unas obras y otras o mostrarlas entretejiendo 
historias o bajo una mirada que las interconecte? 
Acorde con esta visión, leemos en el folleto que 
la exposición «recupera a artistas de diferentes na-
cionalidades, algunas muy conocidas y otras prác-
ticamente desconocidas, apenas estudiadas y que, 
en algunos casos, su obra, a pesar de su indudable 
valor, jamás había sido expuesta en España. Asi-
mismo, evidencia la importancia de la mujer en 
el arte moderno». ¿Es que no se podría conseguir 
esto incluyendo obras de mujeres en exposiciones 
colectivas organizadas por temáticas, por ejemplo? 
Con esta exposición nos quieren hacer creer que 
con solo exponer obras de mujeres artistas es su-
ficiente para pensar en su relevancia, como si esta 
radicase en el hecho de haberlas juntando a to-
das dentro de una misma sala. Obviando, por su-
puesto, el esfuerzo analítico que requiere una in-
vestigación sobre el tema.
También en esta línea, hemos visitado la ex-
posición Creadoras del siglo xx,26 casualmente en 
dos ciudades diferentes (Valladolid y Salamanca), 
pero sin cambios en su contenido. Esta exposición 
nos defraudó de nuevo, al encontrar en ella a otro 
montón de creadoras que habían sido reunidas en 
unas salas simple y llanamente por el hecho de ser 
mujeres artistas. Según el texto escrito por Marisa 
Oropesa —comisaria de la exposición— para la 
ocasión: «La colectiva cumple un doble objetivo, 
exhibir la obra de algunas de las creadoras más 
destacadas de nuestra época y, a la vez, constatar 
la tardía incorporación de la mujer al mundo del 
arte, hecho que se produce con normalidad ya en 
pleno siglo xx».27 En este sentido, nuestra cues-
tión es: ¿qué nos aporta ver que la mujer se incor-
poró tardíamente al mundo del arte si no se plan-
tea ningún problema de por qué no lo hizo antes 
o en otras condiciones?
Consideramos que habría sido mucho más in-
26 Esta exposición, auspiciada —entre otras entidades— 
por la Obra Social de Caja Duero, itineró por varias ciuda-
des españolas. Tuvimos ocasión de verla en Valladolid (Sala 
Pasión, 27 de febrero al 29 de marzo del 2008) y en Sala-




27 Tomado de <www.absolutsalamanca.com/exposicion-
creadoras-del-siglo-xx> (última consulta: 25/08/2009).
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teresante haber abordado la muestra contextua-
lizando las obras de cada una de ellas, poniendo 
en evidencia sus carencias, deseos y dificultades y 
relacionándolas con obras de otros artistas. Vol-
vemos a incidir en el hecho de que no entende-
mos el porqué de las exposiciones que solo expo-
nen obras de mujeres. Si acaso con ello lo único 
que no están favoreciendo es su integración, ni su 
posibilidad dentro de una historia del arte com-
partida con otros creadores. Pensamos que tras si-
glos de haber sido ocultadas en un mundo mas-
culino, ¿qué les hace pensar a los organizadores 
de estas muestras que se puede elogiar a estas ar-
tistas exponiéndolas de nuevo solamente con mu-
jeres?, ¿no estamos volviendo así una y otra vez al 
problema base? Quizá deberíamos pensar en ellas 
como artistas y sus obras como relatos a partir de 
los que elaborar temas que nos hablen de otras 
historias, de sus historias.
Este tipo de propuestas contrastan con exposi-
ciones que también hemos visitado, como En todas 
partes. Políticas de la diversidad sexual en el arte,28 
que, como leemos en el catálogo de mano, «es un 
proyecto que apuesta por las distintas representa-
ciones del deseo y de las diversas subjetividades que 
se enfrentan a la norma y al poder patriarcal y he-
terosexista, y que han dado valiosos ejemplos en la 
fotografía, la pintura, el dibujo, el vídeo, la instala-
ción y otras disciplinas». De esta exposición desta-
camos que se trataban cuestiones como el concepto 
de diversidad sexual en el terreno del arte, dando 
lugar así a posibles reflexiones, ideas y entramados 
de visiones que nos aportan otras miradas sobre la 
sexualidad no normativa a través de las represen-
taciones de artistas, tanto mujeres como hombres, 
que trabajan todo tipo de soportes y técnicas.
También queremos mencionar la exposición 
Kiss Kiss Bang Bang,29 ejemplo de muestra que 
contextualizó las diferentes formas de arte femi-
nista dentro de unas realidades sociales y reivin-
dicativas muy concretas. Para ello, en su discurso 
se problematizó la situación de las mujeres artistas 
28 Exposición celebrada en el cgac (Santiago de Com-
postela) del 14 de mayo al 20 de septiembre del 2009 y co-
misariada por Juan Vicente Aliaga. Más información en 
<www.cgac.org/index.php?id=86&idn=631> (última con-
sulta: 25/08/2009).
29 Exposición comisariada por Xabier Arakistain que 
tuvo lugar en el Museo de Bellas Artes de Bilbao (11 de 
junio al 9 de septiembre del 2007). Más información en 
<www.museobilbao.com/web/web_sp/detalle_exposicion.
php?idexposicion=85> (última consulta: 25/08/2009).
en cinco espacios, cinco temas centrales de las rei-
vindicaciones hechas por mujeres. Algunos de es-
tos ejes, que proponían un análisis de los estereo-
tipos sobre la identidad femenina, fueron la cons-
trucción cultural del sexo, género y la sexualidad, 
la identidad femenina y la violencia, entre otros. 
Por otro lado, pudimos observar que la gran ma-
yoría de las obras se confrontaban y dialogaban 
entre sí mostrándonos múltiples posicionamien-
tos ante una situación problematizada. La expo-
sición se cerraba con un apartado que nos invi-
taba a reescribir una verdadera historia del género 
humano que no dejase de lado al cincuenta por 
ciento de la población.
bibliografía
Alario, M.ª T. (2008): Arte y feminismo, San Sebastián: 
Nerea.
Aliaga, J. V. (2004): «La memoria corta: arte y género», 
Revista de Occidente, núm. 273, pp. 57-68. 
Cixous, H. (1979): «La joven nacida», en La risa de la 
Medusa. Ensayos sobre la escritura, Madrid: Anthro-
pos.
Diego, E. de (1996): «Figuras de la diferencia», en V. Bo-
zal (ed.): Historia de las ideas estéticas y de las teo-
rías artísticas contemporáneas, ii, Madrid: Visor, pp. 
346-363.
Hesse, E. (1993): «Diarios y otros escritos», en catálogo 
de la exposición Eva Hesse, Valencia: ivam. 
Irigaray, L. (1985): This sex which is not one, Ithaca: 
Cornell Univesity Press.
Martínez-Collado, A. (2005): Tendenci@s. Perspecti-
vas feministas en el arte actual, Murcia: Cendeac.
Pollock, G., y R. Parker (1981): Old mistress. Women, 
art and ideology, Londres: Harper Collins.
Her&Mus 3.1 Monograf’ as.indd   42 18/02/10   9:57
